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CUENTOS EXTRAÑOS PARA GENTE EXTRAÑA

 

Introducción

Esta pequeña colección de cuentos que decidí comenzar a escribir se
llamara “Cuentos extraños para gente extraña”.

            Aunque soy fanático del terror y de lo sobrenatural, esta pequeña
compilación no tiene el nombre que tiene por ser similar a las historias de
H.P. Lovecraft o a los cuentos de Edgar Allan Poe. Así que si buscabas una
historia con criaturas de otras dimensiones, o de sucesos terroríficos, me
temo que escogiste el libro equivocado.

            Seamos honestos. ¿Quién pensaría que está a punto de leer una
historia de terror después de ver la portada? Déjame explicarte, porque
decidí llamar este proyecto de esta manera.

             Tomo por extrañeza en esta ocasión a los sentimientos y las
emociones. Tomo por extraño a las personas sensibles que han llegado a
pasar un momento de soledad o de tristeza. Tomo por extraño a las
personas que han llegado a sentir un vació dentro de sus corazones. Tomo
por extrañeza a todas aquellas personas que han llegado a construir su
propio fuerte dentro de su habitación o incluso en su propia cama. Tomo
por extrañeza a todas las personas que en su momento han derramado
una lagrima sin siquiera tener una verdadera razón para hacerlo.

            Yo soy uno de ustedes, y como uno de nosotros me preocupo por
los otros que al igual que nosotros han llegado a pasar por estos
momentos extraños. Días en los que creíamos que todo estaba perdido, o
días en los que todo parecía ser más triste.

 

Yo creo en el arte, creo en la música, la lectura y la escritura. Esta es la
triada especial que me ayuda a seguir adelante.

            La belleza de la música y lo impresionante que puede ser,
alimenta nuestra alma. La lectura alimenta nuestra mente y la escritura
puede purificar nuestro ser. Así que disfruta de la música, ya sea cantando
o tocando algún instrumento. Disfruta de un buen libro y disfruta de
plasmar tus pensamientos con tinta y papel o tecleando frente a un



monitor.

 

            Que viva el arte, que viva el amor, y que la esperanza prevalezca
siempre.

Con cariño, para ti.
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24 de Febrero de 2003. Extrañamente uno de los inviernos más fríos que
recuerdo. Por la mañana los pájaros cantaban, las mariposas volaban y las
personas jugaban y reían, pero por la noche no. Por la noche yo sabía que
iba a entrar un monstruo a mi casa que se comería mis dulces, que
rompería mis juguetes y se robaría a mis padres. Sin duda una noche
oscura, sin precedentes. Esa noche, sí, esa misma noche, fue la noche en
la que mi hermano nació.

            Una extraña criatura de 3 ojos, 4 brazos, cola de gato, y…
La sonrisa más hermosa que jamás hubiera visto antes. Así es, por si aún
no lo adivinaste, mi hermano no era un monstruo de 3 ojos, 4 brazos y
cola de gato. El solo era un bebé común y corriente. Un bebé como
cualquier otro. Con sus pequeñas manos con dedos como de bombón, sus
mejillas rosadas y sus grandes ojos color café, que pueden hacer que
mamá o papá se olviden de lo que sea que estén haciendo.

Y yo, yo también soy un hermano como cualquier otro. Les había dicho a
mis padres que yo no quería un hermanito, se los dije una y otra vez,
pero hicieron lo que cualquier padre hubiera hecho. Me ignoraron y aun
así fueron al hospital a comprar uno. Porque eso es lo que hacen los
padres, ¿no? ignorar a sus hijos y comprar hermanitos.

¿Ya les hablé de mi vecino? Él es mi mejor amigo. Se llama Arturo. Los
papás de Arturo siempre están comprando hermanitos. Si no me creen
pregúntenle a Arturo. Él tiene 6 hermanos, pero no tenemos problema con
eso, porque todos ellos son más grandes que nosotros y siempre nos
compran dulces o juegan con nosotros.

Bueno, creo que ahora yo soy quien debe de empezar a comprar los
dulces para regalárselos a mi hermanito. ¿Qué dulces comen los bebés? 
No lo sé. Tendré que preguntárselo a mi abuelito, porque él es la persona
más inteligente del mundo. Todos lo conocen, porque él viajaba a todas
partes en su avión. Incluso conoce a Santa Claus. En serio, no son
mentiras. El me lo contó cuando fuimos a caminar al parque y vimos a
unos niños andar en bicicleta. Él me dijo que si me gustaba la bicicleta
que estaban usando los otros niños, él podía hablar con Santa Claus y
pedirle que me regalara una bicicleta igual a la de ese niño que estaba en
el parque.

Oh, lo olvide, perdón, aun no te he dicho mi nombre. Dicen que soy muy
olvidadizo y despistado. No sé qué significa despistado, pero así me han



dicho mis maestros en la escuela cuando les digo que olvidé llevar mis
colores, pero creo que es algo bueno, porque siempre me lo dicen
sonriendo.

Yo soy Carlitos. Tengo 8 años, y cuando crezca voy a volar aviones como
mi abuelito.

Mi hermanito se llama Oliver, tiene 0 años, y le gusta chuparse los dedos.
Creo que cuando el crezca va a salir en la televisión, porque todos los que
vienen a nuestra casa, lo primero que hacen es ir a buscar a mi hermanito
y solo se le quedan viendo durante horas, como cuando estás viendo la
televisión

Y ya conocen a mamá y a papá. A los dos les gusta el café y hacer cosas
de adultos, como levantarse temprano, y salir de la casa con corbata, y la
mochila cuadrada que parece lonchera, pero que no tiene comida. Se van
los mismos días que yo me voy a la escuela, pero los sábados y los
domingos se quedan en la casa con nosotros.

A veces juegan conmigo y el abuelo a los juegos de mesa que me trae
Santa Claus, y a veces yo juego con ellos a gritar de felicidad cuando ven
en la televisión los juegos de básquetbol. No entiendo porque les gusta
tanto, pero me gusta mucho verlos bailar cuando su equipo favorito gana
un partido.

Mamá dice que Arturo y yo deberíamos de empezar a jugar futbol, para
que cuando seamos grandes, papá y ella griten y bailen por nosotros,
pero mi abuelito dice que el basquetbol es un deporte más divertido, y
que además él me puede enseñar a jugar. Tal vez le haga caso a mi
abuelito. Porque como ya les dije, él es la persona más inteligente del
mundo, así que mañana hablare con Arturo para preguntarle si le gustaría
aprender a jugar basquetbol conmigo y mi abuelito.

Bueno, en todo caso será mejor que me vaya a dormir. Mañana regresaré
a la escuela después de unas largas vacaciones.
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